
                      

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

    

Parashat Hashavua 
 Itro´  - ורתי  - Jetro 

Éxodo 18:1-20:23 

 
Esta Parashá histórica y tan especial, 
aunque otras no son menos importantes, 
nos convierte en el pueblo elegido por 
Hashem, por medio de la entrega de la Torá 
Hakedoshá. 
Matán Torá es el regalo más grande que D-
os entregó a la humanidad (por medio del 
Pueblo de Israel), el plano del mundo, el 
propósito del mismo y la guía para vivir la 
vida como debe ser. 
La Parashá nos narra que Moshé Rabenu se 
puso a juzgar al Pueblo de Israel al día 
siguiente (Shemot 18:13) y Rashí explica: 
“El día siguiente de Yom Hakipurim”. Este 
fue el primer Yom Kipur que el Pueblo de 
Israel cuidó. 
Mishkenot Shimón pag 170. 

 
 

¿Y por qué Davka (“justamente”) 
viene el juicio entre los hombres exacto 

el día después del día sagrado? 
 

 

De aquí (de juzgar al Pueblo de Israel al día 
siguiente) vemos que Hashem perdona los 
pecados entre los hombres y el 
Todopoderoso; más los pecados entre los 
hombres no.  
Así fue como Moshé empezó a juzgar los 
pecados de las personas para enmendar 
sus diferencias.  
 

Su suegro Yitró le aconseja: “No podrás con 
tal dimensión de tarea, junta ‘hombres de 
verdad, Anshé Emet, Hombres de Jail’ 
(Shemot 18:12) y ellos te ayudarán a llevar 
a cabo la enorme tarea”.  
 

Dice Rashí: “Anshé Emet son hombres de 
palabra en los cuales se puede confiar y no 
caen en favoritismos”. 
 

El Rambam dice: "Hombres de Jail: son 
ricos y poderosos, que no se dejan 
influenciar por fuero o situaciones”. 
 

El Rambán explica: “Anshé Jail: hombres 
propicios para dirigir un Pueblo grande, que 
aman la verdad y odian la mentira”. 
Mishkenot Shimón Pag162 – 163 
 
 

 

 
 

 

 

 
Mi abuela, Dboire Alkon, Z.Tz.”L., nació en un pueblo 
llamado Krinek, donde en ocasiones era Polonia, a 
veces Rusia y otras era Lituania. Esto dependía del 
poder de cada gobierno en turno. 
La vecina de mi abuela, Shulamit Katz, una mujer 
joven y con siete hijos, quedó viuda ese verano. La 
tragedia invadió a aquella familia, que no sólo se 
quedó sin padre (que nadie sepa), sino también sin 
Parnasá (sustento), ni comida ni vestido. 
El gobierno ruso, que dominaba en esa época el 
pequeño pueblo, ordenó toque de queda, con pena de 
muerte para aquella persona que se encontrara en la 
calle después de las seis de la tarde. 
 

Shulamit había conseguido trabajo en la tienda de 
uniformes militares, con un primo suyo, y de esta 
manera lograba mantener a sus hijos huérfanos. 
Un 31 de diciembre, los soldados rusos habían 
recibido sus aguinaldos y aprovechaban para comprar 
todo tipo de artículos para el año que se avecinaba, 
así como nuevos uniformes. 
De esta forma, la venta en la tienda donde trabajaba 
Shulamit era excelente. Pero faltaban escasos 15 
minutos para las 6:00 p.m. y los soldados aún hacían 
fila para pagar sus uniformes. Ella no olvidaba el toque 
de queda y sabía que debía salir de ahí máximo en 
siete minutos para correr a casa. El reloj volaba; los 
minutos transcurrían demasiado rápido y Shulamit 
salió corriendo a casa a las 5:55 p.m. Corrió con todas 
sus fuerzas, pidiendo a D-os que nada fuera a pasar. 
Finalmente metió su llave al portón y abrió, pero sintió 
una mano fría en su hombro y oyó una voz que decía: 
—Son las seis con dos minutos. Estás arrestada. 
Shulamit fue llevada a la comisaría, y en la ventana de 
su casa pudo ver a sus hijos llorando con 
desesperanza, mientras se la llevaban. 
 

La autoridad que juzgaba estos sucesos se llamaba 
“Comisión de JUSTICIA Y VERDAD”, y sus miembros 
presumían de ser hombres de verdad, correctos e 
incorruptibles. 
 

Esto causó una enorme conmoción en la pequeña 
comunidad judía de Krinek, pues los acusados tan 
sólo tenían dos días para conseguir un abogado y 
sabían que nadie se había salvado del paredón en una 
situación así. 
 

El Rab Jizkiyahu Yosef Mishkovski, Z.Tz.”L. (el Krinker 
Rov), mandó llamar a un prestigiado abogado Yehudí 
de Vilna, que era famoso por su ingenio. 
La cita con la muerte (nadie se salvaba) estaba 
pactada a las ocho de la mañana y el tribunal era 
estrictamente puntual. Todos estaban ahí: los siete 
huérfanos y una comunidad de tan sólo 250 almas, 
pero unidas en un solo corazón y una sola Tefilá: 
¡Hashem, salva a Shulamit! 
 

El reloj marcó las ocho. Se dio inicio al juicio, pues los 
rusos eran muy justos, no mataban sin oír una 
defensa. Más el abogado de Vilna no llegaba. Dieron 
las ocho y veinte, y nada. Fue entonces que el juez a 
cargo dijo: —¿Qué no les importa la vida de una viuda 
con siete hijos? ¿No van a defenderla?  
 

A las 8:30 a.m., cuando el juez iba a dar el martillazo 
para emitir su fatal veredicto, entró el abogado de Vilna 
y dijo: —Vengo a defender a la acusada, su Señoría. 
El juez le respondió: —La cita era a las 8:00 a.m. y son 
8:30. Ya es muy tarde. 
El abogado Yehudí le dijo: —No, su Señoría, su reloj 
está mal. Son las 8:00 en punto. 
—No, abogado, son 8:30. Su reloj es el que está mal. 
El abogado respondió: —Su Excelencia, eso fue lo 
que pasó ese día con la acusada. Su reloj estaba mal. 
Jamás hubiera expuesto su vida de otra manera y 
arriesgarse a dejar a siete niños huérfanos de padre y 
madre. Ustedes son hombres de Verdad y Justicia. 
PERDÓNENLA. Fue un accidente. 
 

La sala del tribunal quedó en silencio total por unos 
minutos y, finalmente, el juez a cargo dijo: 
—Cualquier otra historia no la hubiéramos aceptado, 
pero esta es demasiado verdadera para no creerse. 
Shulamit queda en libertad absoluta. 
 

Curioso es que presumieran ellos de ser hombres de 
“justicia y verdad”, cuando su intención era la 
contraria. Fue el único caso en el que alguien se salvó 
de la pena capital rusa, y al poco tiempo Polonia 
reconquistó ese territorio. 
 

Mi abuela me decía: “De aquí aprende que la verdad 
está sólo entre el Pueblo de Israel, y cuando mi reloj 
marca una hora, la del vecino puede ser diferente”. 
 

Siempre es característico entre los Yehudim decir la 
verdad y ser hombres de justicia que odian la mentira. 
Mishkenot Shimón Pag142 – 144 

 
La historia de la bandera de Israel y la razón por la que 
es un símbolo poderoso para los judíos de todo el mundo. 
La bella bandera de Israel nos resulta muy familiar. Sin 
embargo, hace varias generaciones, sólo pudo ser 
adoptada después de un intenso debate. Aquí está la 
historia de la bandera nacional de Israel, y algunos datos 
sobre las esperanzas y los odios que la bandera despertó 
a lo largo de los años. 

 
La bandera presente en el Tercer Congreso Sionista en Basilea, 1899 

 

"En Basilea fundé el estado judío…" 
A fines del siglo XIX, la mayoría de los judíos del mundo 
vivían en Europa. Muchos se iban asimilando 
rápidamente a la cultura no judía, entre ellos un culto 
abogado judío nacido en Budapest: Theodor Herzl. 
Después de obtener su título de abogado en la 
prestigiosa universidad de Viena en 1884, Herzl escribió 
obras de teatro y ocasionalmente artículos para 
periódicos y revistas. Él había escrito para el periódico 
vienés Neue Freie Presse, y en 1891 el diario le pidió que 
viajara a París para informar sobre una corte marcial en 
la que juzgaban a un oficial judío llamado Alfred Dreyfus. 
Cuando Herzl y su esposa llegaron a París, no pudieron 
creer lo que estaba sucediendo. Los cargos contra el 
capitán Dreyfus eran obviamente falsos, y su corte 
marcial estaba teñida de antisemitismo. El juicio de 
Dreyfus dividió a Francia y despertó un odio intenso 
hacia los judíos. Herzl había sido testigo del 
antisemitismo en su patria, en el imperio austrohúngaro, 
pero él pensaba que, en Francia, el hogar de la 
Revolución Francesa y de la declaración de los Derechos 
del Hombre, sería diferente. 
 

"¡Aquí está nuestra bandera nacional!" 
En el Congreso Sionista de Basilea, Herzl presentó la 
pregunta respecto a qué forma debería tener la bandera 
para el nuevo estado judío. Mientras los delegados 
discutían el tema, un judío sionista de Alemania llamado 
David Wolffsohn, se puso de pie y capturó la atención de 
todos los delegados. 
En el Primer Congreso Sionista, mientras los delegados 
de todo el mundo debatían cómo debía ser la bandera, 
cuentan que Wolffsohn se puso de pie, sacó su talit (su 
manto de plegarias), y preguntó: "¿Por qué tenemos que 
buscar tanto? ¡Aquí está nuestra bandera nacional!", y 
flameó ante los presentes su talit con sus dos franjas 
azules sobre un fondo blanco. 
Posteriormente, Wolffsohn dijo: "A instancias de nuestro 
líder, Herzl, vine a Basilea para ayudar con los 
preparativos para el Congreso Sionista. Entre muchos 
otros problemas que me ocuparon en ese momento, 
había uno que contenía algo de la esencia del problema 
judío. ¿Qué bandera colgarían en el salón del Congreso? 
Entonces se me ocurrió una idea. Tenemos una bandera, 
y es azul y blanca: el talit (el manto de plegarias) con el 
cual nos envolvemos cuando rezamos, ese es nuestro 
símbolo. Saquemos el talit de su bolsa y lo 
despleguemos ante los ojos de Israel y ante los ojos de 
todas las naciones. Por eso pedí que hicieran una 
bandera azul y blanca con la Estrella de David pintada en 
ella. Así fue como nació la bandera nacional que estuvo 
presente en el salón del Congreso". 
Muy pronto, las conocidas franjas azules y blancas 
enmarcando una estrella judía se convirtieron en la 
bandera oficial del movimiento sionista. 

 
La bandera: Franjas azules y una estrella de David 
Las franjas azules que decoran muchos mantos de 
plegaria judíos tradicionales tienen su origen en la Torá, 
que ordena a los Hijos de Israel: "Hagan para ustedes 
tzitzit (pezoladas) en las esquinas de sus prendas por 
sus generaciones".  
En la antigüedad, era habitual que los hombres vistieran 
prendas similares a un chal. Los hombres judíos se 
distinguían por llevar tzitzit en las esquinas, los cuales les 
recordaban a Di-s y Sus mandamientos. (En hebreo, 
cada letra tiene también un valor numérico. El valor 
numérico de la palabra tzitzit es 600. Si a esto se agregan 
los cinco nudos y los ocho hilos que forman los tzitzit de 
cada esquina, llegamos a 613, que es la cantidad de 
mandamientos de la Torá). 
por Yvette Alt Miller. https://aishlatino.com/la-bandera-de-israel-7-hechos-fascinantes  
 

–

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. 8 de febrero de 2023 - 17 de Shevat de 5783. 

 Velas de Shabat: 18 minutos antes de la puesta de sol 18:12. 

Shabbat termina con la aparición de 3 estrellas a las: 19:14. 

Algunos esperan 72 minutos - hasta 19:44. https://www.myzmanim.com  
(Origen de las fuentes al final de los artículos) 

Transformando las palabras  
de la Parashá en acción 

“JUSTICIA Y VERDAD” 

Bajo la supervisión de Timna Segal – Asocoación Sefarad Aragón. 

LA BANDERA DE ISRAEL 
 

https://aishlatino.com/la-bandera-de-israel-7-hechos-fascinantes
https://www.myzmanim.com/

